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EDICTOS Y CIRCULAR 

SOBRE LA SANTA PASTORAL VISITA 


JOSÉ, POR LA MISERICÒRDIA DIVINA DE LA SaNTA IgLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y de la Iglesia, del título de Santa María in Tras- 
pontina, Aezobispo de Santiago de Compostela, 
CapellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su 
Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 
Reino de León, Caballero del Collar de la Real 

Y DISTINGÜIDA OrDEN DE CaRLOS III, SeNADOR DEL 

Reino, del Consejo de S. M., etc., etc. 

-A.1 ■Ven.era.'blo X)ea.n. 3 r CsL.'b3.1<a.o (3Le aa.’u.estxsc Ssiaata. Apostò¬ 
lica, 'y :ÈvCetxopol5.ta.3:ia, Xgflesia. cle Saxitio-g-o cLe Ooi^o-poste- 
la,, al “V'exa.eraTole AlsaA y CJal^ilcLo d.e la Colegrlstta <9-© la 
Cor-a^a, à xx\ 3 .©stxci 3 Arciprestes, X=>à-rrocos y [3.ea3Q.às Cle- 
ro, a loo IK/eligriosos 37" ISreligàosas, y a los fi.©les tod.os d.© 
sn.'aastra Arcl:Lld.l6ceslsr 

Hacemos saber: Que hemos acordaclo practicar, por 
scgTinda la Santa Pastoral Visita cn t5oda la Diòcesis, 
y en la misma forma que empleamos en la primera. Re- 
producimos a continuación clc cste Edicto el de 8 dc Sep- 
Liembre de L889, v nuestra Circular de 26 de Marzo do 
1895, para que todos aquelios a quienes se reíieren, se elis- 
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pongan a recibirnos oportunamente en sus iglesias, y pre¬ 
paren todo lo necesario. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal a 30 de Octubre 
de 190L 


t EL CARDENAL ARZOBISPO. 


Edicto de 8 de Septiembre de 1889. 


‘‘Hacfmos saber: Que hemos acordado practicar, con 
et favor de Dios Nuestro Senor, la Santa Pastoral Visi- 

í 

ta de este Arzobispado, con arreglo à las prescripcio- 

nes canónicas, espccialmentc las del Santo Concilio de 

« • 

Trento; cl cual en la sesión VI, cap, IV de Refor.; en 
la VII, caps, VII y VIII; XXI, cap. VIII; XXIV, caps. III, 
IX y X; y XXV, cap. VI, recomendó a todos los Prela- 
dos eclesiasticos, que ejercen jurisdicción ordinaria, la 
Visita Pastoral dc las personas, lugares y cosas sujetas 
a su autoridad, con el noble y religioso objeto de man- 
tener la fe y la moral en toda su pureza, y la disciplina 
eclesidstíca en la mas fiel y completa observancia. En 
virtud de las citadas disposicíoncs, estamos obligades a 
hacer personalmentc todos los anos la Santa Pastoral 
Visita, predicar el Santo Evangelio, defender la sana y 
ortodoxa doctrina, condenar todas las herejías, amones¬ 
tar y reprender paternalmente, según la moral evangè¬ 
lica; sostener* promover y fomentar el culta divino, la 
frecuencia de ios Santos Sacramentos y la observancia 
. de los preceptos de la Iglesia; suplir los defectos y corre¬ 
gir los excesos de nuestros súbdites; adoptar las provi- 
dencias oportunas para que el Clero Catedral, Colegial y 
Parroquial, las Religiosas sujetas a nuestra jurisdicción 
y el pueblo fiel cumplan con sus respectivos deberes, y 
facilitar à todos, vivos y difuntos, la consecución del 
Reino de los Cielos. 

La Santa Pastoral KAvVít abraza unaserie de actos, 
que enumera y detalla el Pontifical Romano (1), respec- 


(I) Parte III. Ordo advisüandasFarochias, 
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to a la de las Parroquias; y el Manual Toledano (1) in¬ 
dica las ccremonias y preces con que ésta se ha de practi¬ 
car en cada íglcsia parroquial. 

Cuanta sea la importància de la Santa Pastoral Visi- 
ta, no hay necesidad de demostrarlo; sus efcctos saluda¬ 
bles se tocan diariamente, y cuanto ma^'^or es la frecucn- 
cia con que se repite, mayores son y m'As trascendentales 
sus resultados en favor del Clero y del pueblo. 

Emperò, la utilidad principal que reporta la Santa Pas¬ 
toral Vísitaj es la de suministrar al Prelado conocimiento 
exacto del estado, circunstancias y necesidades de sus 
diocesanos; de la observancia de la disciplina eclesiàstica, 
y de las costumbres del Clero y pueblo que le estan enco- 
mendados, a íin de que con estas noticias, adquiridas por 
sí mismo, pueda cumplir otro dcber de grandisima impor¬ 
tància, que pesa sobre todos los Obispos del Orbe católico, 
y cuyo origen sc rcmonta a los principies del Cristianisme. 

Este deber consiste en acudir periódicamente al Cen¬ 
tro de la unidad, al Jefe supremo de la Iglcsia, al Roma- 
no Pontííice, para darle cuenta del gobierno y admínistra- 
ción de la pròpia diòcesis, y conferir con el legitimo suce- 
sor del Príncipe de los Apóstoles los trabajos, progresos, 
dificultades, dudas y asuntos propios del Ministerio Apos- 
tólico* Y si San Pablo dicc de sí mismo que subió a Jeru- 
salén y conmnicó el Evangelio que predicaba entre los 
gentiles, con los Apóstoles, y particularmente con aqne- 
llos que parecian de mayor consideración (2), que eran 
San Pedro, a quien muchos anos antes había venido a ver 
en Jenisalcn, y había estado con él qiUnce dias (3), y 
Santiago y San Juan,/)or temor, dice el Apòstol, de no 
córrer en vano ó de haber corrido (4), con mucha ma^^or 
razón debemos todos los Obispos acudir al que ejerce el 
Primado de honor y dc jurisdicción en toda la Iglcsia, 
para darle cuenta detallada del estado de la particular 
que cada uno tiene a su cargo. Así es que los mas cele¬ 
bres Obispos de la antigüedad, como San Ireneo, San Ci- 


(r) Sub. Tít. Visitatio eclesiasticae rarochiaiis . 
12Ï Gal., cap. n, 2. 

( 3 } Galat. I, i8. 

(4) Galat. 11, 2. 
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priano, San Agustín, Teocloreto y otros muchos, rccono- 
cieron la necesidad de acudir al Obispo dc Roma, que es 
el Obispo de los Obispos, para resolver las controversiàs 
accrca de la fe, de las costumbrcs, dc la administración 
de los Sacramentos y de la Sagrada Litúrgia, 

Ademas, es antiquísima en los Obispos la practica y 
disciplina de visílar los sepulcros de los Apóstoles San 
Pedró y San Pablo, como se deduce de las disposicioncs 
de San Gregorio el Magno, de las de San Gregorio VII y 
de otros documentos de la Historia de la Iglesia, lialLindo- 
se ya cn las decrctales dc Gregorio IX la fórmula del ju** 
ramento que liace el Obispo recién promovido, de visitar 
Sacra Apostoloruin limiíia. 

A esta obligación va aneja la de presentar a la Santa 
Sede la Relación del esiado de la Iglesta, y el Papa Six- 
to V, en su Constitución Roinanus Pontífex, dada a 20 
de Diciembre de 1585, íijó desde aquella fecha los diferen- 
tes períodos de tiempo dentro dc los cuales se ha de cum- 
plir con ambas obligaciones por los Obispos, según las di- 
ferentes distancias a que se hallan de Roma, 

Para el exacto cumplimiento de la última, es evidente 
que nada hay tan útil como los Autos y Actas de la Santa 
Pastoral Visita, rcpitiendo esta con frecuencia y con el 
espíritu de San Pablo cuando dijo a San Bernabé: Volva- 
mos d visitar los hermanos por todas las ciiidades en 
donde hemos predicado la palabra del Seüor, para ver 
cómo les va (1). Es, pues, dc suma importància que en la 
Santa Pastoral Visita se toquen todos aquellos puntos 
que han de ser objeto de la que se llama Relación del es- 
tado de la Iglesia, 

A fin de que ósta fuese uniforme, exacta y completa, de 
manera que ni abundase en lo supérfluo ni faltase en lo 
necesario, el Papa Benedicto XIII, en el Sínodo Romano 
dc 1725, mandó formar una Insiritcción, que sirviese de 
norma a todos los Obispos del Orbe católico. Esta instruc- 
ción consta de nueve capítulos que se reíieren à las perso- 
nas y cosas que son objeto de la Santa Pastoral Visita. 

En el capitulo III, que trata del Clcro secular, sc pre- 
vicnc al Prelado que exponga a la Santa Sede: 


( 1 ) Act., cíip. XV, vers. 36. 
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I. ^ Sí los Canónigos y clemas personas destinadas al 
Coro de la Iglesia Catedral, asisten continuamente al 
mismo. 

2/^ Si ademas de los Maitines, Laudes y demas Horas 
canónicas, celebran la Misa conventual diariamente. 

3. ^ Si cada día aplican la dicha Misa pro benefac- 
toribits. 

4. ^ Si tienen sus Constituciones ó Estatutos, y si los 
observan con puntualidad. 

5. ^ Si los que obtienen la prebenda Penitenciaria ó 
Teolog*al cumplcn los deberes propios de su oficio y cómo 
los cumplen. 

6. ^ Si los Parrocos residen en sus parroquias. 

7. ^ Si tienen los libros parroquiales que estan prev’·e· 
nidos por el Ritual Romano. 

8. ^ Si algunos de ellos necesitan del auxilio de otros 
Sacerdotes para administrar los Sacramentos al pueblo. 

9. ^ Si dichos Curas cumplen por sí ó por otros, en 
caso de hallarse legítimamente impedidos, con el deber 
que les impone el Santo Concilio de Trento, de apacentar 
a sus feligreses con la palabra divina, al menos en los do- 
mingos y fiestas solemnes, enseflandoles, según la capaci- 
dad de unos y otros, lo que todos deben saber para conse- 
guir su eterna salvación. 

10. Si ensenan en sus parroquias, a lo menos los do- 
mingos y otros días de liesta, los rudimentos de la fe y la 
obediència d Dios y a los padres, a los ninos y a otros que 
necesitan esta ensenanza; y si hay quien los auxilíe en 
este ministerio, quién les auxilia, y si esta obra tan nece- 
saria se efectúa con fruto en cada una de las parroquias. 

II. Si cada uno de los Parrocos y de los que ejercen 
la cura de almas aplican la Misa pro popttlo todos los do- 
niíngos y fiestas de precepto (1). 

12. Qué es lo que se exige para que uno sea admitido 
a la Prima Ton sura y a los Ordenes menor es ^ y si los que 
han de recibir los Órdenes mayores practicaron los Ejer- 
cicios Espirituales dentro de alguna casa religiosa, antes 
de la recepción de cada uno de dichos Sagrados Órdenes, 


(I) Aun en laa fiestas deben aplicar la Misa propopulo j según 

disposicibn del Sumo Pontjfice Pio IX. 
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13. Sí todos íos Clérig'os llevan continuamente cl ves- 
tido clerical, y si en cuanto al privilegio del fnevo se guar- 
daii las disposícioncs del Santo Concilio de Trento, Ses. 23, 
cap. VI de Ref, 

14. Sí se celebran conferencias de 2''cología Moral ó 
de casos de conciencia^ y también de Sagrados RüoSy y 
cuantas veces se tienen dichas conferencias y quiénes 
asisten à ellas, y que provecho resulta de las mismas. 

15. Cuales son las costumbrcs del Clcro secular, y si 
hay en él algún escandalo que necesite algún poderoso 
remedio. 

En el cap. V, que se refiere a las Monjas-^ el Obispo 
esta obligado a exponer a la Santa Sede, si observan sus 
Reglas y Constituciones; si se guarda la clausura; si se 
administran bien las rentas, y, en una palabra, si se cum- 
plen en los monasterios todas las prescripciones condu- 
centes d la observancia de la disciplina regular. 

En el cap. VI, que trata del Seminario, se ha de expo¬ 
ner, si se cumplen los mandatos del Santo Concilio de 
Trento respecto a esta importantísima institución ecle¬ 
siàstica. 

En el cap. VII se ha de exponer cuanto se refiere a las 
iglesiaSj cofradíaSy esctielaSy hospitales y otros lligares 
piadosos. 

Y en el cap. VIII se pregunta: 

1." Cuales sean las costumbres del pueblo y si adelan- 
ta en la piedad. 

Si se ha inti'oducido algún abuso, ó se ha arraiga- 
do en el místiio pueblo alguna mala costumbi^e, para cuyo 
desarraigo necesite el consejo y auxilio de la Santa 
Sede. 

Por todas estas preguntas se comprende facümente la 
obligacion, que tenemos, dc hacer la Santa Pastoral F/- 
síta con cl detenimiento necesario, para enterarnos bien 
de todos aquelles puntos, sobre los que hemos de respon- 
der y dar cuenta a la Santa Sede; y al mismo tiempo, se 
conoce cuàn grave es la obligación, que sobre Nós pesa, 
de emplear todos aquellos medios prudentes y caritativos, 
que conduzcan al cumplimiento de nuestros debercs para 
con el Clero y pueblo, que Nos estan encomendados. 

En virtud de lo expuesto, venimos cn disponer: 
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1. *^ Queda abierta desde esta fccha la Santa Pastoral 
Visita en todo el Arzobispado, 

2 . ^ Practicaremos primeramcnte la de la Santa Apos¬ 
tòlica Metropolitana Igflesia Catedral en el día y hora, que 

por a ten to oficio indicaremos a nues tro venerable Dean y 
Cabildo» 

3. '^ En los días que con anticipacíón sehalaremos, ten¬ 
dra lug’ar la Santa Pastoral Visita en las parroquias de 
esta dudad, en las i^lesias y conventos de monjas y en 
los denurís luçares que son objeto de este acto de nuestro 
ministerio. 

4. ^ Fuera de esta ciudad avisaremos oportunamente 
a los senores Arciprestes y Parrocos los días en que he- 
mos de practicar, Díos mcdiantc, la Santa Pastoral Vi¬ 
sita en sus rcspectivas igdesias 3 ^ parroquias, 

5. ^ Cna vez publicado en el BoletíxOficial de la Ar- 
ohidiócesis el Edicto de la Santa Pastoral Visita, los re- 
verendos Curas parrocos y los Ecónomos de esta ciudad 
anunciaran a sus feligreses la Santa Pastoral Visita, y 
cuiclaran de explicar el objeto de la misma, seg^ún se con- 
tiene en cl Pontifical Romana, y es: 

1 . Absolver las almas de los difuntos, por las cuales 
el Visitador canta solemnemente diversos responsos y 
oraciones. 

IL Ver como se administra cada iglesia cii lo espiri¬ 
tual y en lo temporal; si se lialla prevista de ornamentos; 
cómo se administran en ella los Santos Sacnimentos y có- 
mo se celcbran los oficios divinos; qué servicio prestan los 
que desempenan alg'ún cargo en la misma; cu al es la vida 
dc los Ministros del Seíior, 3 " la del pueblo. 

IIL Corregir y castigar, según las disposiciones de los 
Sagrados Canones, los crímenes y pecados públicos. 

IV", Oir las confesiones de los que quieran acercarse 
al Santo Tribunal de la Penitencia y absolver de los casos 
reservados. 

V. Administrar el Sacramento de la Confirmación, 
del cual sólo cl Obispo es Ministro Oidinario. 

VL Exhortar al pueblo a penitencia, é instriürle en 
las cosas tocantes a la fe y a las costumbres, excitandole 
a apartarse del vicio 3 ^ abrazar la virtud, y apacentandole 
con el pan de la divina palabra por medio de la predica- 
ción del Santo Evangelio. 
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VII. Ver cómo se hallan el Sagrario, el Baptisterio, 
los altares, las sagraclas reliquias é imagenes, las capillas 
3 " toda la fabrica de cada templo, la sacristía, el cemente- 
rio, los hospitales 3 ’' demas lugares piadosos. 

VIII. Componer difei^encias, restablecer la paz de las 
familias, oir las quejas juslas 3 " remediar las necesidades 
de los pobres, enfermos y desvalídos. 

IX. Enterarse de la conducta del Clero 3 ^ del pueblo,. 
del Servicio parroquial y de los libros y documentes que 
obran en el Archivo bajo la custodia y responsabilidad del 
Sr. Cura. 

YX. Rea.lizar, continuar 3 " perfeccionar la obra de 
la santificación v eterna salvación de todos los fieles de 
Cristo. 

Los senores Curas y Rectores de las iglesias presenta¬ 
ran, en el día que se les sefíale para ser visitados, los li¬ 
bros de partidas sacrarnentales, los de inventarios y de 
fnndacíoiics piadosas; los legajos de los document os re- 
ferentes a los matrimonios y los asientos de la maírícnUí 
ó padrón de sus feligreses; los tomos dcl Boletín oficial, 
que es propiedad de la parròquia; 3 ", en suma, todo cuanto 
tuviéremos por conveniente registrar en cl Archivo parro¬ 
quial. A este propósito les autorizamos desde lucgo para 
que de los fondos de fàbrica ó dcl cuito, adquieran tm ar~ 
mariOy que tenga la capacidad suíiciente para contener 
con orden todos los libros y documentos, que constituyen 
el Archivo parroquial^ cuidando de roturarlos, si no lo es- 
tuvieren, y de que el armarío se cierre con llave, que 
guardarà con diligència cada Sr. Cura, à fin de que en 
caso de ausencia, enfermedad ó muerte, no se extravíe 
ninguno de los referidos libros y documentos, 

Concedemos ochenta días de indulgcncia à todos los 
fieles, por cada vez que asistan à la preclicación de la pa- 
labra divina en la iglesia scílalada para la Santa Pastoral 
Visita, mientras ésta dure, ó à otro acto piadoso que en 
ella se practique. 

Finalmente, mandamos à todos los senores Curas, que 
lean el presente Edicto al Ofertorio de la Misa parroquial 
del primer día de fiesta siguiente al de su recibo, y que 
cuando sepan que se halla pròxima la Visita de sus res- 
pectivas Iglesias, preparen à los fieles à la recepción de 
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los Santos Sacramentos, exhortàndoles à que se aprove- 
chen de las ;çracias que el Sefior dispensa en el tieinpo 
accptable y en los dias de sahid de la Santa Pastoral Vi¬ 
sita A todos los que con espiritu de httmüdad y con ànímo 
contrüo acudan a los actos de la misma. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal de Santiag'o de 
Compostela, firmado por Nós, scllado con el de nuestra 
dig^nidad, y refrendado por nuestro infrascripto Secretario 
de Camara y Gobierno, el día de la Natividad de Nuestra 
Seílora la Bienaventurada Virgen Maria, a ocho de sep- 
tiembre de mil ochocíentos ochenta y nueve.-~f JOSÉ, Ar- 
zoBiSPO DE Santtiago DE CoMPOSTELA.— Lligar del scllo.— 
Por mandado de S. E, L el Arzobispo mi Senor, Licdo. Fai- 
gcAíio del Blanco Alvarez, Canónigo, Secretario. “ 


Circular de 26 de IVIarzo de 1895. 

*Tara dar cumplimiento a una de las mas importantes 
obligaciones de nuestro sagrado ministerio, hemos acor^ 
dado practicar también en este ano, con el auxilio de 
Dios, la Santa Pastoral Visita en las dos épocas acos- 
tumbradas, es, à saber, en los meses de Abril y Mayo, y 
en los de Agosto y Septiembre. 

Recordamos con este motivo a nuestro amado Clero 
parroquial lo dispuesto en la constitución cap, VII, 
tit- V de las Sinodales ( 1 ), que a la letra dice así: ''Siendo 
uno de los deberes m^s apremiantes de nuestra Dignidad 
el practicar la Santa Pastoral Visita en todo el Arzobis- 
pado, y siendo el objeto principal de la misma, según 
ensefta el Santo Concilio de Trento, inculcar la doctri¬ 
na sana y ortodoxa, condenando las lierejías; sostener 
las buenas costumbres y corregir las malas; inflamar al 
pueblo con exhortaciones y consejos en el amor a la 
Religión, A la paz y à la inocencia; y establecer y orde¬ 
nar todo cuanto pueda conducir al aprovechamiento 
espiritual de los fieles, según aconsejen las circunstan- 
cias; mandamos a todos los Curas pàrrocos, que tan 
pronto como el Prelado diocesano les anuncie la Santa 


([} Const 264 de la Oltmia Bdícióii. 
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Pastoral Visita, preimren todo lo convenicnte al feliz 
éxito dc la misma, seg^úa las disposiciones que se Ics 
comuniquen 

Y habiendo llegado ya cste caso, vamos a comunicar 
por la presente Circular las instrucciones, que Nos pare- 
cen mas convenientes al íin propiiesto, y son: 

1/^ Los venerables Curas parrocos, Ecónoniosy 
Coadjutores in capite, cumplirún desde lueg'O )o que pres- 
cribcn las tres constituciones del capitulo III, titulo II de 
las Sinodales vigent es. 

2. ‘·’· Todos los fieles, mayores de sicte aiios, que hayan 
de confirmarse en la Santa Pastoral Visita, debeii estar 
ya confesados y preparados por sus respectives Curas an- 
tes del día de la confirmacíon, a fin de que ninguno eche a 
otro la carg'a que a él corresponde. 

3. ^ Ni los adultes, ni los parvulos deben ser presen¬ 
tades ú la coníirniación, sin que sc hayan entreg'ado las 
papeletas en que consten los nombres y apellidos de los 
mismos, los de sus padres y el de la parròquia a que 
pcrtcnecen. Cada sehor Cura debe cuidar que así se 
cumpla respecto de sus feligresos, así como de que se 
anote cn la papeleta el canibio de nombre; que de Nós 
soliciten los confirniados ó sus padres. 

4/'^ Cada scflor Cura asciitara después en el libro de 
confirmados de su parròquia, a los que lo fueren duran- 
te la Santa Pastoral Visita; para lo cual a cada uno sc le 
entregaran las papeletas de sus feligreses ya confirma¬ 
dos. Encabezara la relación expi'esando, que Nós en ta¬ 
les días (expresandolos) administramos el Sacramento de 
la Coníirmación en tal iglesia (nombrandola), siendo pa- 
drinos D. N. y DP N. a los individuos siguientes; y los 
ira asentado por el orden de días, poniendo al fin de la 
relación, la fecha en que la asienta, y firmandola como 
Cura de tal parròquia. 

5. ^ El día de nuestra llegada al centro de la Santa 
Pastoral Visita, se presentaran todos los Sres. Curas de 
las parroquias asignadas al mismo, para conferenciar 
con Nós, y formar el itinerario de la Visita dc sus respcc- 
tivas parroquias. 

6. ’'^ Llevaran al centro designado los libros de bau- 
tismos, confirmaciones, matrimonios y defunciones no 
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visitades; a fiu de que por nuestro Secretario sean exa- 
minados, y Nós podamos dar los autos corresponcUen" 
tes, encargando à todos los senores Curas que vean si 
estan cuniplidos los autos dc nuestros predecesores, y 
que cumplan con dilig'encia lo que Nós dispusiéremos 
en los nuestros. 

7/ Durante nuestra permanència en el centro, se 
guardara el horario siguiente: a las siete de la manana 
celebraremos la santa Misa, y daremos la sagrada Co- 
munión d las personas que estén dispuestas A recibiíia. 
A las nueve comenzaremos las confirmaciones, a las 
cuales han de asistir con sobrepelliz a lo menos cuatro 
sacerdotes ó clérigos de mayores, ademas del Sr. Cura 
paiToco- A las cinco de la tarde iremos à la Iglesia A 
administrar el santo Sacramento de la Penitencia, Al 
toque dc oraciones se rezara el santo Rosario, con la 
estación al Santísimo Sacramento, y los actos de fe, es- 
peranza y caridad. Inmcdiatamente subiremos al púl- 
pito A predicar la divina palabra. Concluído el sermón, 
j cantado el Santo Díos y la Salve, daremos la bendi- 
ción al Clero y al pueblo, debiendo asistir aquél en el 
Presbiterio. 

8. ^ La visita de las iglesias parroquiales se hara por 
el orden y con las ceremonias, que expresa el Pontifical 
Roman 0 , y sc hallan cn el cuaderno ímpreso de nuestra 
orden, titulado Mannale pro Visitatione Pastorali, del 
cual en cada parròquia debe haber un ejemplar. A cada 

• parròquia han de concurrir por lo menos cuatro Sacer¬ 
dotes para la Visita. 

9. ^^ A fin de que no se repita el caso de presentar- 
nos, como propios de una parròquia, ornamentos y obje- 
tos de otras, mandamos: 1.^ Que los ornamentos se mar¬ 
quen con letras inicialcs, que indiquen la parròquia a 
que pertenecen. 2/^ Que a los tomos del Boletín se les 
ponga el sello parroquial en la primera hoja. 3.^ Que to- 
clos los vasos sagrados, alhajas, libros, muebles y uten- 
silios propios de cada parròquia, lleven alguna marca ó 
senal, que los dé a conoccr como tales. Y 4.° Que en los 
objetos de metal, ornamentos y demas, que se adquieran 
dc nuevo, SC pongan las inicialcs correspondientes. 

10. ^ En cl acto de la Santa Pastoral Visita deben cs- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- - 14 — 

tar sín forro las aras no consagradas por Nós, para ver 
desdc lueg’o si tienen las unciones y reliquias correS' 
pondientes. Y habiendo encontrado muchas rayadas, 
desportilladas ó mutiladas, y sin reliquias en el sepul- 
cro, informandosenos de que estas sustracciones son 
a veces efecto de una mal entendida piedad, que mejor 
debemos llamar supersticiosa ignorància; prohibimos 
severamente tales profanaciones, y encargamos a los 
senores Curas, que tengan mucha vigilància para evi¬ 
taria. A este propósito mandamos, que los de las parro- 
quias que vamos a visitar, lean al Ofertorio de la Misa 
de un dia festivo la constitución 1.^ (1), cap. II, tít, VIII dc 
las Sinodales, que dice así: ^'Estando Nós obligado a 
poner algún remedio a los gravísimos males que se si- 
guen de las practicas supcrsticiosas, execramos, prohi¬ 
bimos y condenanios con el Concilio provincial, en el 
cap. X, del tít. I, toda clase de supersticiones, princi- 
palmente el espiritismo, las practicas de adivinación, el 
uso de amiiletos^ rescriptosy remedios, y todos los actos 
y objetos, a que se atribuya, contra la prohibición y en- 
seflanza de la Iglesia, una virtud sobrehumana. Y man¬ 
damos a los Parrocos, que prediquen especialmente 
contra aquellas supersticiones, que observaren en sus 
parroquias, y Nos den conocimiento de ellas, y de los 
medios que han empleado para quitarlas.“ 

11. ^ Recordamos a los senores Curas cl cumplimien- 
to de lo que se dispone en las constituciones 5.*^, 6P y 
7.^^ del capitulo I, titulo III de las Sinodales (2), y en las 
g a y 9 n capitulo II, titulo II (3). 

12. *^ Hèmos observado en !a Santa Pastoral Visita, 
que se hallan expuestas a la pública veneración algu- 
nas imagenes que, lejos de inspirar respeto y devoción, 
mueven a risa y mcnosprecio, porque ni estan hechas 
según las reglas del arte, ni representan lo que deben, 
ni ofrecen a la vista otra cosa mas que deformidad cn 
su actictud, pintura, vestido y adorno. Por lo cual, man¬ 
damos que se cumpla por todos lo que se dispone en la 


(1) Const. 401, últ. edic. 

(2) Id. 126, r 27 y 128, id, 

( 3 ) Id» 57 y 58 , id. 
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constitución 3/'^, cupítulo II, titulo TIT dc las Sinodalcs (l), 
que dicG como sigue: ^’También se han de venerar las 
imag·enes de nuestro Senor Jcsucristo, de la Santísima 
Virg'en y dc los Santos, una vez bendecidas y obtenida 
la autorización competente para exponeiias al cuito pu¬ 
blico. Y prohibimos A los Parrocos y Rector es de las 
Iglesias el exponer en ellas imagen alguna, aunque sca 
donada por los fieles, sin obtener previamente permiso 
del Ordinario, al cual informaran si dichas im^genes 
inspíran devoción, y son dignas de ser colocadas en los 
altares, ó si por el contrario son defectuosas y mueven 
a risa o dcsprecio/‘ También se leera esta constitución 
al Ofertorio de la Misa. 

13/'’ Los seílorcs Curas, que guarden fuera de la 
Iglesia ornamentos ó alhajas de la misma, Nos las pre¬ 
sentaran en la casa rectoral, si les fuerc mas cómodo; 
y en esta inspeccionaremos también el inventario de la 
parròquia, y el armario de la misma, en que se dcben 
custodiar los libros y documentos parroquiales, y que 
dcbe tener su lla ve para seguridad. También Nos cntc- 
raremos del csta.do de dicha casa rectoral y del igle¬ 
sia rio. 

14.*'^ Conformííndonos con lo que dispone el Santo 
Concilio de Trento en la Sesión 24, capitulo III, De Rc- 
formatiorie^ no queremos ser gravoso a nadie, ocasio- 
nandole gastos inútiles, ni salirnos de los limites do la 
frugalidad y tcmplanza, a que estamos obligado en todo 
tiempo y especialmente en el de la Santa Pastoral Vi- 
sita. Por lo cual, y teniendo experiencia de la generosi- 
dad de nuestro amado Clero parroquial, debemos aplau¬ 
dir la dociiidad con que sigue nuestras instrucciones, 
para moderar en csto los impulsos de su corazón; y es- 
peramos que ninguno se exccda de los limites que ya 
tenemos marcados. 

Y 15.^ Concluída la Santa Pastoral Visita de las pa- 
rroquias asignadas a cada centro, todos los senores Cu¬ 
ras, Coadjutores, Capellanes, Sacerdotes adscriptos y 
clérigos de orden sacro, que sirvan en dichas parro- 


(0 Id, 
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quias, concurriran sin excusa alguna, a la Iglcsía de di^ 
cho centro en cl día y hora que senalaremos, para oir 
las instrucciones que les daremos a pucrta cerrada, 
como resultado de la Santa Pastoi'aLl Visita, y para reco- 
ger después, en ía casa de nucstra morada, los libros pa- 
rroquiales ya visitados. 

Concedemos ochenta días de indulgència à todos los 
fielcs por cada sermón que oigan durante la Santa Pas¬ 
toral Visita. 

Santiago de Compostcla 26 de Marzo dc 1895. 

t EL ARZOBISPO. 


Titulo II, Capitulo IIIp— Deia Confirmación. 

Constitución (l). Por lo mismo que se ha extendido 
tanto en nuestros días la dominación de Satanas v de 

«w 

los espjritus malignos, con grave detrimento de la vir- 
tud de la Fe, y de la fortaleza neccsaria para confesaiia, 
mandamos a todos los Predicadores de la divina palabra, 
y muy especialmente a los Curas parrocos; que expli¬ 
quen a los fieles la doctrina del Sacramento de la Con* 
íirmación, por el cual se da el Espíritu Santo con sus 
siete dones, y se conííere la gracia especial de creer fir- 
memcnte las vcrdades de la Fc, y confesaiias con valor 
a costa de cualquier sacrificio. 

Constitución 2.*'^ (2). Exhorten los Curas a sus feligre- 
scs, no confirmados, a que se dispongan a recibir este 
Sacramento pormediode una buena confesión; 'y expli¬ 
quen a éstos, y a los que lo recibieron siendo ninos, la 
obligación que se contrae por este Sacramento de condu- 
cirse siempre como buenos soldados de Cristo, confesando 
con obras y palabras la Santa Fe catòlica. 

Constitución 3.^ (3). Expliquen asimismo los Curas cl 
parentesco espiritual, que contraen los confirmados con 


(t) Const, íii,últ. edic. 
(2) Const. 62, ült. edic. 

(3í ld.63. 
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sus respectivos padrinos, y éstos con aquellos y con sus 
padres, cuyo parentesco es impedimento dirimente del Ma- 
trimonio, como lo es el del Bautismo. Prohibimos que sea 
padrino de Coníirmación: cl que no ha cumplido catorcc 
afíos; el que ignora los rudimentos de la Fe; el que esta 
infamado por crímenes enormes ó ligado con censuras 
eclesiasticas; el que no esta coníirmado; el que fué padrino 
del Bautismo, y el padre, madre, marido ó mujer del con- 
firmando. El que esta coníirmado, no se puede volver a 
confirmar; y para que no ocurran dudas sobre la Coníir- 
niación, mandamos a los Curas que con toda prontitud y 
diligència asienten en cl libro porroquial, que a este efec- 
to deben tener, según previene el Ritual Romano en el ca- 
pítulo II del tít. X, las listas de los confirmados pertene- 
cientes a sus parroquias, debiendo ellos asistir personal- 
mente, siempre que puedan, al acto de la Confirmación, 
aunque esta se verifique fuera de su parròquia, 


TituloIII, Capitulo I.—Del Santisiíuo Sacramento. 


Constituciòn 5.'^ (1). Por cuanto el Santísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristia, conviene que esté guardado con 
toda la decencia y reverencia posible, por la excelencia 
singular dc contener en sí rcalmente el cuerpo cleNuestro 
Senor Jesucristo, ordenamos y mandamos; que cn todas 
las Iglesias parroquialcs haya Custodia y Sagrario que 
estd fijo en medio del altar (2), El Sagrario lia de estar 
dorado, principalmente en su interior, ó revestido dc 
seda; la puerta ha de ser de regulares dimensiones, 3 ’’ 
tener una buena cerradura, cuya llavc conviene que esté 
plateada, 3 ^^ ha de hallarse bajo la custodia del Parroco ó 
de otro Sacerdote. El Copón que contíene las Sagradas 
Formas, ha dc scr de oro, plata, cobre ó mctal blanco, 3 ^ 
su copa clorada por dentro, hallandose prohibklos los de 
cristal (3). Ha de colocarsc sobre un corporal que sc re- 
nueve A menudo para conservarlo limpio, y cada ocho 
días 6 antes si fucrc preciso, sc hara la rcnovaciém de 


(1) 1 ( 1 .12G. 

(2) Const. lít. [V dc Icis dü 17^G, 

( 3 ) S. Rituiim Cong. 3 o de Enero de 1880. T, 21 dei Acta S, Sedis, pàg. 625. 
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las Sagradas Formas. Prohibimos que dentro del Sa^çra- 
rio se coloquen los Santos Óleos» y sobre cl mismo no 
han de ponerse ílorcros, imdgcncs ó feliquias de Santos.^ 

Constitucidn (1). Mandamos que delante dcl Sagra- 
rio, cn que esté reservado el Santísimo Sacramcnto, ha- 
ya una lampara encendida de día y de noche sin inte- 
rrupción, de lo cual ha de cuidar el Cura ó Rector dc la 
Ig'lesia, bajo de pecado mortal. Lo mismo ha de hacerse 
en las Iglesias de los anejos, siempre que se cumpla el 
Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos dado a 
15 de Noviembrc de 1890, publicado en el número 1235 
dcl Boletín Oficial del Arzobispado correspondiente 
al 31 de Diciembre del mismo ano. (Véase en los Apén- 
dices). 

Constitución (2). Por cl sumo respeto que todos de- 
bemos al Santísimo Sacramento, mandamos a todos los 
Curas púrrocos encargados dc las Iglesias dc esta Ar- 
chídtócesis que cuiden con toda diligència de que los 
corporales, hijuelas, purificadores, mantcles y paílos 
que se usan para la celebración del Santo Sacrificio de 
la Misa y administración de la Sagrada Comunión, estén 
siempre muy limpios, lavandolos con frccuencia y dcs- 
echandolos cuando estan rotos ó manchados. Cuidaran 
asimismo de que los calices y copones estén bicn lim' 
pios, teniendo la copa bien dorada en su interior, como 
debe estarlo también la patena; que cl vino 3 ^ cl agua que 
se usa para el Santo Sacrificio, se tenga en vasijas muy 
Hmpias, 3 ^^ que el primero sea puro y blanco. Finalmente, 
procuraran los Parrocos 3 ^ Rectores de las Iglesias, que 
las hostias 3 " formas para la Misa y Comunión, sc hagan 
cle harina- de trigo con toda limpieza, que sè renueven 
a menudo. 

Titulo II, Capitulo II.—Del Bautismo. 

Constitución 8 .^^ (3). Para cumplir lo que previene el 
Ritual Roman .0 cn la administración dcl Bautismo solcm- 


(í) Const. 127 
(2) Id. 128, 

0 ) id.37. 
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ne^haran losCuras, a costa de los fondos de Fabrica, si yn 
no los tuviorcn, algunos capillos ó vestides de lienzo 
blanco, que sirvan i^ara cubrir, no solamente la cabeza, 
sino también el cuerpo del bautizado, cuando se le diri- 
gen aqüellas imlabras: accipe vesiem caudidain^ etc.y y 
cuidaran dc conscrvarlos limpios. 

Constitución 9.’’' (1). Mandamos que los Curas cum- 
plan lo que dispone el último Concilio provincial en el ca¬ 
pitulo II del tít. II sobre el baptisterio y la pila bautismal, 
y cuiden de que esta y el agua consagrada, que debe con- 
tener, se conserven siempre con toda limpieza* 


( I ) Const, 58 últ. cdic. 



© Biblioteca Nacional de Espana 



© Biblioteca Nacional de Espana 


BIBLIOTECA NACIONAL DE ESPANA í 



1103620155 


© Biblioteca Nacional de Espana 























































© Biblioteca Nacional de Espana 








